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LA LIBERTAD DE LA CATEDRA 
UN LIBRO DE AIORAYTA 

Don Miguel Morayla es uno de esos 
viejos con alma joven, de los que ya 
van quedando muy pocos . Tiene fe de 
adolescente y su manera de pensar y 
de decir sólo es comparable á la de Vol -
taire, quien á sus ochenta años c u m -
plidos manejaba con fuerzas de atleta 
la maza que dió al traste c o n el dogma. 

iCuánto debe el anticlericalismo es-
pañol á D. Miguel Moraytal Nakens y él 
han sido las dos co lumnas fundamenta-
les del ediflcio de nuestra libertad de 
conciencia. 

El libro «La libertad de la cátedra» es 
una hermosa monografía, una precio-
sísima Memoria que viene á llenar una 
hipócrita laguna de la Historia españo-
la, escrita siempre por plumas merce-
narias. 

Y es que en las Academias, las va-
cantes de los puestos que en otros tiem-
pos menos sectarios y menos apolaca-
dos las cubría el mérito, cúbrenlas hoy 
el interés político y la oficiosidad buro-
crática. Parece c o m o hasta si los dog -
mas científlcos y las palabras del idio-
ma tuviesen partido. Ahora, para la 
última plaza vacante en la de la l e n -
gua, no van Cávia ni doña Emilia; va 
González Besada, puesto que es criterio 
gubernamental el de que los sabios no 
sólo se hacen por el estudio, sino que 
también de real orden. 

Mañana que vaque un sillón de la de 
la Historia, no irá D. Miguel Morayta; 
si mandan los conservadores, irá Cier-
va, y si los liberales, D. Buenaventura 
Muñoz ó un hi jo de Montero. . . 

Y así sucederá que, dentro de un si- ' 
glo, los hombres estudiosos encontra-
rán que no tenemos Historia, si no ha 
venido por aquí algún Fit Maurice á re-
construirla, con el riesgo de coger ter-
cianas en Simancas ó llenarse de piojos | 
y chinches en el Archivo de Alcalá. 

iQué hermoso libro es el de D. Mi- prebenda miserable traicionó un jura-
guel Morayta! iCuánto puede aprender mentó solemne, está retratado de mano 
en él la juventud! maestra por el Sr. Morayta; fué el ver-

Aquel Gobierno estúpido que dejaba dadero causante de los sucesos de «la 
hacer, que no fusiló á Francisco «el Santa Isabel» y continúa en predica-
Chico», ni al odioso coronel Oliver, ni mentó y su nombre so sigue cotizando 
á Villaverde, asesinos de estudiantes para faenas de gobierno. iQué ver-
indefensos que, amparados en el fuero güenzal 
de la Universidad, defendían c o n la pa- En cambio es hermosís imo el rasgo 
labra, únicamente c o n la palabra, la li- do D. Adol fo Calzado, quien envió al 
bertad de la cátedra, merece de la his- rector de la Universidad un cheque de 
tona la condenación más enérgica. 50.000 pesetas para que constituyera 

Pidal, el eterno Pidal, que ante una fianzas en los Juzgados y pudieran re-

cobrar la libertad los estudiantes 
presos. 

¡Y qué bien dicho está todo esto en el 
libro de D. Miguel! Nuestro viejo maes-
tro ha hecho con él un monumento . 
Aun cuando no dejara más obra, por 
esta sola merecía un homenaje nacional. 

Una página del libro de Morayta 

«Penetró el fíobernador en el ministerio 
de Gracia y Justicia, á íln de observar de 
cerca—así lo declaró él—si sus mandatos 
se cumplían; y á seguida, Oliver habló á 
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lus suyosí, y üiii Uursr vagar, subre cuu-
iviilíi tíiKirdíos, con ei re\úlver en la nianu 
iziiuifulu y vil lu dcrechu el suble ilesnu-
tío» llevando á sti jeíe (i la cubezu, penetra-
ron ú Ui carrera en el .Noviciado. Huyeron 
los esludiantes tramos arriba; sus persc-
tíuidort's les siguieron, y en la eücalera y 
en el piso principal, donde aquéllos se arre-
molinaron, cual si se rifiera dura Inilallu, 
lodo fueron insultos y sablazos contra la 
masa estudiantil, numerosísima, por ser 
el preciso moinenlo de terminar alguna 
clase. 

Los periüdicos publicaron minuciosas 
descripciones de aquel asalto, inicuo por 
librarse contra jóvenes indefensos, que ni 
siquiera podían hacer ademán de defen-
derse. No debo ni quiero narrarlas por mi 
cuenta: dejo lu palabra al decuno de De-
recho, l>. Augusto Comas, quien en vista 
de lus noticias de muchos testigos y de 
cuanto él presenció, dijo en el fcienudo; 
ttVo vi individuos del Urden público acu-
chillando á estudiantes tendidos en el sue-
lo, pero no ú estudiantes que estuvieran 
ei; grupos, sino & estudiantes que se halla-
ban solos, y los he visto acuchillar sin re-
sistencia, sin defensa de parte de los pro-
l>ios esludiantes... Kn la Facultad de De-
recho se hallaba vestido con su loga el 
catedrático D. Fernando Mellado; un in-
dividuo del Orden público fué á darle un 
sablazo, y el profesor, separando la toga, 
lo dijo: <iPcga)>, y el guardia le contestó: 
"Ksto no va con usted, pero si con éste», 
y dió un sablazo al estudiante que tenía 
al ludo, partiéndole la cabeza.» 

K1 catedrático D. Luis Silvela, hermano 
do D. Francisco, ú la sazón ministro de 
Gracia y Justicia, repitió en el Congreso 
estos mismos conceptos, y añadió que, «en 
i't momento de dar fín á su explicación, 
penetro violentamente en su clase un gru-
po de alumnos, y como los reprendiera 
por entrar de aquel modo, le dijeron: "Es 
que los agentes de Orden público nos vie-
nen pegando.» Al replicarles: «iCómo pe-
gando!», vió un sable encima de la cabeza 
de los estudiantes, y al salir al claustro 
se encontró, á la derecha, muy cerca de 
la puerta del salón de grados de la Facul-
tad de Derecho, gran número de escola-
res, ú los cuales los guardias pegaban sin 
mirar á quién, ni dónde ni cómo, desde la 
cabeza & los pies, como se pega é. un re-
baño de ovejas». 

Los guardias penetraron en varias aulas, 
on la Biblioteca, en los Decanatos, donde 
quiera (|ue los perseguidos buscaban re-
fugio. Como algunos estudiantes se cobi-
jaran bajo las mesas, los guardias metie-
ron sus sables por debajo, al mismo tiem-
po que gritaban: «¡Salid, cobardes!» An-
tonio Palomero fuó víctima de estas va-
lentías. Aquellos lugares sacrosantos que-
daron regados en sangre. En la escalera, 
en el tramo superior de la izquierda, fue-
ron tales los rastros que, aun fregados con 
arena, subsistieron mucho tiempo en el 
mármol de algunos escalones. Desde en-
tonces he subido por allí miles de veces, 
y siempre he recordado á los abnegados 
defensores de la libertad de la cátedra. 

El rector y los decanos, que se hallaban 
en junta, al saber que los guardias subían 
eu ademán hostil, salieron (i detenerles. 
Los guardias no les hicieron caso. Los 
profesores pudieron llegar, después de mu-
chos esfuerzos, hasta el coronel Oliver, 
quien contestó á las palabras del rector 
con increíble insolencia, mientras que un 
oficial llegó á cogerle de la solapa y ft za-
randearle. Así lo refiri6 el Sr. Comas en 
el Senado. 

«Entonces—añadió el Sr. Comas—reque-
rí ni coronel Oliver para que abandonase 
el local con su fuerza, por ser yo el jefe 
del establecimiento, y dentro^ de su recinto 
ol orden corría á mi cargo; y Oliver me 
contesto: «Mejor sería que eí señor rector 

se callase y no arengara á los estudian-
le.s.» podría ser (pie hubiese algún estu-
diaiite en la escalera, yo no vi ninguno, 
ni la situación era tampoco nmy á propó-
sito para que estuvieran por allí; pero con-
lieso que me indigné ante la conteslación 
del jele tie Urden público, me volví contra 
él y le dije : «Ya que se está acuchillando 
á los esludiantes, no nos calunmie usted»; 
á lo que me replicó: <«¿Pues qué, quiere 
usted que yo deje asesinar á mis guar-
dias?» Entonces yo le contesté: «Lt)8 es-
tudiantes no son asesinos.» El diálogo llegó 
á ser tan vivo, que el Sr. Comas tuvo 
que recordar á Oliver su carácter de se-
nador. 

El secretario de la Universidad, D. Leo-
poldo Solier, por rechazar á un guardia 
que detuvo á un empleado de su olicina, 
creyéndole un estudiante, fué maltratado 
y llevado á la Prevención. También fueron 
arrollados y desacatados los catedráticos 
marqués de Vadillo, Garagarza, Torres 
.\guillar, y según anotado queda, Mellado, 
Silvela y Comas; en suma, lodos cuantos, 
por ser la hora de sus clases, se hallaban 
á la sazón en el local. 

Keílrió también el Sr. Comas que, ha-
biendo preguntado por el gobernador civil, 
le contestó Oliver que estaba abajo. Llegó 
al portal, donde había mucha gente: «No 
vi estudiantes, pero sí individuos del Cuer-
po de Urden público, y otros, que no lle-
vaban uniforme, me dijeron que el gober-
nador eslaba fuera, y al ir en su busca 
halló en el dintel gente armada, unos con 
los sables en la mano y otros con los sa-
bles envainados. 

»Cuundo fui á salir se opusieron. «¿Cómo 
no he de salir—les dije—si necesito ver al 
gobernador, y el jefe de Orden público me 
dice que está fuera?» Y desenvainando los 
sables me replicaron: «¡Pues verá usted 
como no salel» Me amenazaron, y un oli-
cial de Orden público dijo: « ¡ Todos los 
catedráticos, presos!» Y, con efecto, me 
detuvieron, aun cuando por pocos mo-
mentos. » 

Mientras tanto, en la calle, se repetía, 
ú sablazo limpio, la caza de estudiantes. 
Sobre cuantos lo eran ó lo parecían, se 
lanzaban los guardias con furor descomu-
nal. Un nmchachuelo del Instituto corría 
dando vivas por la calle Ancha, y al llegar 
á la de la Flor, un guardia desenvainó el 
sable y le dió un fuerte golpe en las pier-
nas, que le hizo caer de bruces, muy mal 
lesionado. Coino ésta se realizaron otras 
atrocidades, explicándose por las órdenes 
dadas y por la ira apoderada de la auto-
ridad á. consecuencia del ridículo en que 
se vió el día antes. 

El rector y algunos catedráticos habla-
ron con el gobernador en el local del mi-
nisterio de Gracia y Justicia. Con ellos, 
que les siguieron á. respetable distancia, 
¡)or no creer conveniente marchar á su 
ludo por lu calle, juntóse en la Rectoral; 
oyó las quejas de algunos escolares y 
aplastantes verdades de los catedráticos; 
formuló algunas explicaciones, y aquello 
concluyó enviando á las Casas de Socorro 
los heridos y los contusos graves. El go-
I)ernador se retiró; Oliver hizo salir pri-
mero á los alumno.s, después á los cate-
dráticos y á los empleados de la secreta-
ría, y cuando quedó la Universidad total-
mente vacía, mandó cerrar las puertas. 
Las órdenes de Villaverde estaban cum-
plidas; había sido desalojada la Univer-
sidad.» 

Sin los utopistas de antes, los hombres aún 
vivirían miserablemente y desnudos en caver-
nas. Son los utopistas quienes han traiado las 
líneas de la primera ciudad. Hay que compa-
decer al partido politico que no tenga utopistas. 
De los sueAos generosos, salen las realidades 
bienhechoras. La utopia es e! principio de todo 
progreso y el diseño de un porvenir mejor. 

ANATOLE FRANGE 

La justicia de la venganza 
II 

Por más que otra cosa se pretenda, todos 
los actos correctivos de la justicia históri-
ca se basan en el espíritu do venganza. 

Y si no, veámoslo. 
Se prende á un delincuente, se le encar-

cela, se le procesa, se le acusa, se le de-
fiende y se concluye al fin por condenarlo. 

¿ Por qué y para qué se condena y priva 
de libertad al delincuente? 

Según la concepción clásica, se le casti-
ga porque ha delinquido; porque ha fal-
tado á los preceptos legales establecidos 
por lu vigencia de unas leyes que quizá no 
conocía. Se le condena para que expíe su 
delito^ para que sufra el condigno castigo 
inherente á la magnitud de su falta. En 
una palabra, se le condena por espíritu de 
venganza, pero no de justicia, pues que, 
evidentemente, la justicia ni puede ser 
cruel ni mucho menos vengativa. 

Se dirá que la concepción moderna de la 
pena es muy otra; que ésta ya no se im-
pone al delincuente en clase de castigo; 
que hoy día, de las diversas escuelas en 
que se divide la ma^a penalista que estudia 
y se desvive por humanizar^ en cuanto esto 
sea posible, la esencia del Derecho nueuo, 
sólo la escuela clásica sostiene el enorme 
aI)surdo jurídico de proclamar el funda-
mento legal de la pena, aplicándola en 
nlnse de castigo. 

Todo esto y mucho más se dirá en de-
fensa de las actuales instituciones jurídi-
cas. Pero aunque es nmy cierto que las in-
teresantes revelaciones de la sabiduría 
contemporánea caminan derechamente ha-
cia la reforma radical de todo nuestro vi-
gente sistema jurídico-penitenciario de mar-
cadas reminiscencias inquisitoriales, y que, 
tanto la escuela sociológica como la somá-
tica, la psiquiátrica y la antropológica, 
combaten abiertamente el barbarismo le-
galista que condena para vengar^ asegu-
rando que el fundamento legal de la pena 
impuesta como castigo es una verdadera 
monstruosidad antisocial y desnaturaliza-
dora; aunque esto es muy cierto, repeti-
mos, no por eso han dejado los tribunales 
de justicia de principios del siglo xx de 
proseguir su obra vengativüy castigando 
con todo el frío rigor de las leyes á los de-
lincuentes y procediendo, en todo y para 
todo, con arreglo al bárbaro patrón meri-
dional, extraído del Derecho romano, que 
convierte al reo en objeto de la venganza 
pública.,. 

Los trabajadores científicos y filosóficos 
de Quetelet, de Lavarte, de Gall, de Mo-
rel, (le Lombroso, de Lacassagne, de Ferri, 
de Garófalo, de Marro, de Masso y de tan-
tos otros sabios é ilu.stres pensadores que 
han hecho de la Ciencia penal un campo de 
investigaciones, asombrosas, lo único que 
hasta la fecha han conseguido alcanzar en 
el mundo del Derecho penal aplicado ha 
sido transformar la fórmula del antiguo 
sentido bárbaro en que, desde tiempos in-
memoriales, venía descansando el concep-
to legal de la pena. 

Antes, esto es, desde que el hombre se 
constituyó en juez del hombre hasta hace 
muy poco tiempo, la Justicia se atribuía 
el derecho de castigar á los delincuentes, 
y ahora, variando la forma de los concep-
tos antiguos del Derecho penal, sin por eso 
alterar en lo más mínimo los viejos proce-
dimientos de sus prácticas vetustas, arró-
gase la potestad de corregirlos. 

Esto podrá sonar mejor en medio de los 
falsos humanitarismos contemporáneos, no 
lo negamos; pero es el caso que en las 
prácticas de lu Justicia al uso corriente, 
castigar y corregir son cosas exactamente 
iguales. 

Se pretende corregir á los delincuentes 
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znmbulléndolos en las miserias degradado-
ras del presidio por un determinado perío-
do de tiempo más ó menos largo, según 
sea mayor ó menor la magnitud antisocial 
del hecho doloso por que deben ser juzga-
dos y sentenciados. 

Y / c la ro está, este procedimiento de co-
rrección irracional produce en la práctica 
efectos deplorables, pues que ni corrige á 
los delincuentes ni aminora en lo más mí-
nimo el fomento de la criminalidad. 

Como se ve, el error es enorme. Jamás 
se ronseguirii la extirpación de la crimina-
lidad estabulando penados en las infectas 
onadras de las prisiones. 

El presidio, especie de infierno judicial, 
donde lo Justicia de las leyes, que nada 
tiene que ver con los leyes de la Justicia, 
manda A los desgraciados delincuentes de 
menor cuantía á fin de que se corrijan^ es, 
innegablemente, un foco octivo de perver-
sión moral, que deshonra y corrompe á 
los presidiorios. 

De los cárceles y de lus presidios salen 
los corr^í/ení/o.? adiestrados para dedicar-
se al ejercicio profesional de la delincuen-
cia, ni más ni menos que como los hijos 
de las clases privilegiadas salen de los 
centros de enseñanza superior, habilitados 
pora ejercer la abogacía ó para dedicarse 
á la noble carrera de las armas. 

Está perfectamente demostrado: las pri-
siones son las verdaderas cátedras del cri-
men, donde se gradúan y doctoran, adies-
trándose en la práctica regular del delito, 
todos esos rebaños de infelices pervertidos 
que constituyen el hompa desgraciada de 
la delincuencia habitual. 

Pocos, muy pocos de los delincuentes que 
son enviados á corregirse en los fangales 
espirituales del |)residio, dejan de volver 
á delinquir. 

En suma, el presidio, lejos de corregir, 
corrompe. 

Esto puede compmbarsí! tan luego como 
se quiera, con sólo examinar los datos es-
todísticos de la criminalidad reincidente. 

Ahora bien; si, cual resulta innegable, 
el presidio corrompe y deshonra en vez de 
cf»rregir y dignificar, cuando los tribunales 
de jtisticia, dedicados ó la corrección de los 
actos antisociales, condenan á los delin-
cuentes, recluyéndolos en presidio, ¿se nos 
quiere decir qué otra cosa hacen sino vén-
game atrozmente de ellos? 

Porque, vamos á ver : arrojar al delin-
cuente en los horrores del deshonor y de 
la miseria, siti esperanzas de posible re-
habilitación, ¿es cnrvetjir ó es castigar? 

Y emplear la acción penal pnra corregir 
los delitos producidos por la ignorancia, ¿es 
acto de justicia correctora ó de venganza 
irracional? 

¿Son, asimismo, el presidio y el cadalso 
lugares de corrección dignificadoru, ó de 
venganza deshonrosa? 

Y si la Justicia histórico deshonra perpe-
tuamente al fulminar el fuego de sus ra-
yor condenatorios contra aquellos á quie-
nes persigue, juzga y castiga; si en sus 
irracionales sentencias llego hasta el ex-
tremo bárbaro de decretar la muerte^ afren-
tosa y cruelmente ejecutada, de los delin-
cuentes más ó menos extraordinarios, ¿se 
nos quiere decir dónde está la alto misión 
moralizüdora que la justicia histórica pre-
sume ejercer sobre el orden social?... 

« * « 

Por otra porte, á poco avisado que uno 
sea, cuando reflexiona serenamente sobre 
estas laberínticas cuestiones, pronto cae en 
la cuenta de que no puede haber moralidad 
austera allí donde sólo se sirven los inte-
reses del privilegio, de la tiranía y de la 
explotación. 

De ahí que nosotros, humildes servidores 
de la causa del progreso y de la libertad, 
nos preguntemos á cada paso cuál puede 
ser la austera moralidad de esas institu-
ciones honorables, que sólo persiguen á 
los delincuentes culpables y dejan impunes 
las grandes molversociones (robos públi-
cos), los atropellos y las tiranías de los 
hombres de gobierno, de los políticos, de 
los plutócratas y de íos propietarios de 
alto copete. 

Ksto uparte, lo inmoralidad de la jus-
ticia al u.«ío corriente, surge del propio es-
píritu de venganza en que informa todos 
su.s fallos penales. 

Ka Ju.sticia muestra admirable justicia 
di.' los leyes, persigue, juzga y recluye en 
los prisiune.s á los delincuentes comunes; 
pero pocas veces procura evitar la comi-
sión de los delitos. Es, más que previsora, 
vengadora. Quiere castigar, castigar mu-
cho, castigar á diestro y siniestro, con mano 
duro. 

Y, claro está, i)ara que esto sea posible, 
á la Justicia, (i nuestra excelsa Justicia 
de las leyes, le hacen falta delincuentes, 
Muichos delincuentes que le sirva de cabe-
za de turco muerto donde poder saciar sus 
grandes an.sia^ vengativas, dando fieras 
lanzadas á mansalva... 

La acción moralizadora de la Justicia, en 
cuanto se relaciona con el Derecho penoK 
resulta en un todo negativa. 

Se habla mucho y se declama altisonan-
temente sobre la moralidad austera de los 
Tribunales de Justicia; pero cuando se ob-
serva cómo funcionan y se ven y se palpan 
las enormes antimonios de sus fallos y la 
irritante parcialidad de sus procedimien-
tos, casi todo el mundo conviene en que la 
moralidad debió huir de tos Tribunales de 
Justiciá antest mucho antes que de Grf'Cia.,. 

nime, dignificadora y humana, muéstrase 
arisca y despiododa, injusta, cruel, y. lo 
que es mil veces peor todavía, «en alto gra-
do corruptora...» 

¡.\h! Es que cuando se trata tie «mparor 
los Tueros del privilegio perpetuando la es-
clavitud y el embrutecimiento de los gran 
des masas del pueblo en ben'ífic;o de las 
close.s predominantes, ricas y scr-ernnas 
que, por lo tanlc, nuncn delinquen con 
arreglo A las fórmulas legales, la justicia 
de clases que padecemos, Th'í-i^is renco-
rosa adscrita, en todo y para todo, á la 
obsoluta devoción del poderoso Plutón, 
gusta mus de blandir airada su flamígera 
tizona hiriente, que de hacer uso adecuado 
de la clásica balanza que, á guisa de chi-
rimbolo inútil, ostenta pretenciosamente 
en una de sus magnilicas manos ebúrneas. 

Donato LUBEN 

Todo Home se deb« mucho guardar en BU pa-
labra, de manera que sea acertada e pensada 
antes que la diga; ca después que sale de la 
boca no puede borne facer que non sea dicha. 

ALFONSO X, BCT DE ESPAÑA 

"Dilettantismo,, musical (1) 

* * * 

Los pensadores modernos, dotados de es-
píritu liberal y progresivo, observando el 
enorme fracaso de la Justicia histórica ha 
experimentado en lodo cuanto se relaciona 
con sus viejos procedimientos de repren-
sión y de vengonza, procuran reanimarla 
con reformas de carácter democrático, 
cietitílicas, racionales y humonizadoros. 

.\ ruiestro humilde juicio, ese trabajo, 
t.'l trabajo ineritísimo de los sabios, de los 
antropólogos y de loa sociólogos peiui-
listas, jKt dará de sí los buenos resultados 
prácticos que fuera de desear. 

Ni Fcrri, cí)n sus penales^ 
ILÍ Garófalo, con su acción previsora de 
educación del pueblo, ni ninguno de los 
pensadores humanitarios que se desviven 
anhelantes por llevar ú las leyes vigentes 
la esencia de las grandes verdades cientí-
licas y .sociológicas que imjmlsan el pro-
greso contemporáneo, lograrán extirpar de 
la Justicia histórica el espíritu severo de 
su acción represora, vengativa y denigra-
dora, mientras ésta continúe siendo una 
institución al servicio de los clases pri-
vilegiado.s. 

No ; la Justicia, en su octuol condición 
de Justicia de clases^ dígase lo que se quie-
ra en í'ontrario, no puede variar funda-
mentalmente la antigua concepción clá-
sica en que informo el fundamento legal 
de la [)enu. Fundada para oprimir y repri-
mir á los desheredados en beneficio de los 
ricos, su misión es de esclavización y de 
venganza. Está inspirada en la bárbara ley 
del Tallón. Todos sus actos judiciales van 
derechamente encaminados á saciar la 
en(»rme voracidad vengativa de eso que 
denominamos vindicta pública. 

Hay que dar salisfacción cumplida á la 
vindicta pút)lica ultrajada; hay que ampo 
rar enérgicamente, contra todo atentado 
rebelde, los derechos intangibles del pri-
vilegio. 

Y paro C.SO para .saciar las voracidades 
crueles de la vindicta pública ultrajada y 
amparar contundentemente los fueros sa-
crosantos de la arbitrariedad on auge, la 
justicia, nufstra admiiable ju<iUc> de lus 
leyes, Jejos de mostrarse para con los des-
graciados caídos, ju.eta y clemente, longá-

i¡ 

Los músicos españoles contemporáneos 
están siendo víctimas de la pedantería ar-
tística militante. Por un lado, la más cra-
sa inculturo; por otro, el snobiímo más 
ridículo. 

«La moda y la verdad—leí no recuerdo 
dónde—no son siempre compañeras. El 
afán de lo último, que tanto inquieta á los 
cursi.s, es un gran amigo del buen arle 
tiondo y sincero. Amar en serio la belleza 
antigua es ton difícil como amor la nueva; 
pero es más fácil simular un entusiasmo 
([ue no existe onte el Mimo grito de la fri-
volidad, que confundirnos muchas veces 
con lus sólidas conquistas de la estética. 
Sólo un I)uen gusto depurado y una sin-
ceridad á toda prueba pueden librarnos 
de e.sta íúcil caííu en el abismo de la pe-
dantería seudo-ortística, por lo que ruedo 
tanta gente.» Parte de esta gente, retra-
tada de mano moestra en los párrafos co-
piados, dice, nada más que porque sí, que 
no tenemos músicos en España; éstos, á 
quienes les gusta lo nuevo, aunque no sea 
bueno, preocupados con lo que se escribe 
en el extranjero (no suelen tener otras 
ideas <jue las del último libro que ven), no 
tienen tiempo de enterarse de lo que hoy 
en .su Patria. Es achaque nacional y ocu-
rre en otros órdenes de la cultura. 

uPor una extraña poradoja—dice un es-
critor—. estas fiue se llaman á sí mismos 
relinodos y exquisitos, sienten esa impre-
sión del solvoje, del hombre inculto que 
se admira de lo que no entiende.» Como 
(|ue para enterarse de una obra musical 
necesitan el auxilio de notas explicativas; 
hay que darles el argumento, mejor dicho, 
un argumento fantástico, cloro está, y que 
no tiene nada de común con el fondo mu-
sical de la composición. 

Un conspicuo me decíu, en cierta oca-
sión, que no se había enterado del Car-
mi ral, de Schunumn, hasta que leyó las 
notas de \in amigo suyo. ¡Cómo oirá y qué 
idea tendrá de la música este oficionado! 
Pues así son lo mayor parte de estos dí-
lottantis^ los cuales dictan reglas y leyes 
del buen gusto en materia de arte, y se 
creen con derecho á emitir ciertas opinio-
nes sobre cuestiones musicales, pnra los 
que el compositor que no escribe d la úl-
tima rnoí/íi. que actualmente viene de Ale-
mania, desmerece su concepto de estos 
.^porlmaut de la música, sin criterio per-
sonal y sin sentido crítico. 

(1) De las conferencias sobre «la música y 
los músicos españoles cpntomporAno(>5», leí-
das en el Ateneo de Madrid. 
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La vida musical, en nlfíunns naciones de 
E'iropa, es íírandc. Se estrena una obra 
sinfónica ó tenlníl y sur^jen inniediata-
niente los esludios crílicos en libros y fo-
lletos (no siotnftre concienzudamente he-
chos), los nrlíciilos en las revistas profe-
sionales. que se difunden y propagan con 
ííran ntpidoz, jiorque hay pi^bltco para ello 
y mucha afición y curiosidad. 

Así se explica i|iic haya una bibliografía 
musical abundante como es sabido. Se es-
criben libros de lilosofio, de historin, sobre 
problemas de estética, estudios sobre la 
vida y obras de los grandes maestros, et-
cétera, etc. Muchos de estos libros (y bos-
ta partituras) caen en manos de algunos 
de nuestros aficionados 6 los que oís hablar 
con un tono doctoral sobre la última obra 
publicada que al pronto os sorprende si 
no estáis en el secreto; cabezas hinchadas 
di» vanidad, adornadas de esa virtud do 
los majaderos que se llama orgullo. Al-
gunos no son nada en sus carreras res-
pectivas y sin idea remota del propio va-
ler, se refugian en el arte para ponerle 
en ridículo, y lo que es peor, para explo-
tarle; y gracias al favor oficial que aquí 
lo puede todo, y que rara vez recae en per-
sona de mérito, ocupan puestos muy bien 
retribuidos que debieran estar reservados 
á los artistas esi)anoles como ocurre en to-
dos los países. ¿Es que no hay en Espa-
rta artistas dignos de dirigir con acierto y 
competencia la Inspección general de mo-
niunentos, el Conservatorio, el teatro Real, 
que esti'm en monos de oílcionndos? 

Afortunadamente para conocer á fondo 
y cultivar el arle musical se necesitan ap-
titudes especiales y organización, y pue-
den li'crse (aunque no so digieron) mu-
chos libros de crítica, de historia ó de es-
tética y no saber medir con ritmo dos cor-
cheas, ni enlazor dos acordes. 

.\sí son posibles esos reglamentos de Ex-
posiciones, del Conservatorio y del teatro 
r^eal, que no resisten la más benévola crí-
lico, especialmente en lo que se refiere A 
cuestiones técnicas, y en los que la incons-
ciencia y la ignorancia van unidas al des-
enfado y A la frescura más inconcebibles. 

¡Y lo grave es que estos aficionados son 
los que asesoran A los ministros de Ins-
trucción pública! El pliego pora el liltimo 
arrendamiento del teatro Reo! sobre el 
que A su tiempo llamaron la atención del 
ministro del ramo y en la Prensa los com-
positores españoles por la forma antipa-
triótica y aniiarlística en que estaba redac-
tado, es una de tantos pruebas que pudie-
ra aducir sobre la nefasta influencia de 
los aficionados en las cuestiones que com-
peten A los músicos. jY esos profesionales 
de la sección de música de lo Academia de 
Hellaa Artes, porque no salen A la defen-
sa del arte musical y de los músicosI 

Porque, os el caso, que algunos aficio-
nados esIAn tratondo A los músicos espa-
ñoles de un modo tan despectivo^ desacre-
ditándoles donde no se Ies puede contestar, 
que semejante cnnducta, por insnfrible, 
ha dado bignr A varios protestas, colecti-
vas dirigidos ol ministro de Ins'tmcclón 
público, protestos que dorán resultados 
prácticos poro bien y provecho del arte 
musicol si los músicos perseveran en su 
ocíitud digna y tienen solidaridad y cons-
tancia. 

Ya sé que no sólo es el orte musical víc-
tima del ftilrftnntisnio, que lo son todas las 
arles. Tlay quien, porque ha leído el Apnlo 
y unos cuantos libros sobre arte ó esté-
tica y, confundiendo lo que es satisfacer 
una necesidad de la cultura general con el 
conocimiento á fondo de su arte, se per-
miten dar lecciones y consejos A los ar-
tistas. íAh. si fuera ton fácil componer 
una sinfonía, pintar un cuadro ó escul-
pir una estatua como hablar ó ercribir de 
arte y de estética, de segunda mano! 

Pero dejemos ya estas enojosas cues-

tiones que apunto aquf, porque estimo ne-
cesario llamar lu atención sobre ellas; 
pues, A mi juicio, tienen importancia en el 
momenlo actual. jEslAn haciendo mucho 
daAo estos aílcinnados y rclrasondo el pro-
greso musical de Esparto! 

Rogelio VILLAR 

¿En qué consiste que el juei es honrado y el 
verdugo despreciable? ¿Por qué se respeta la 
mano que firma la sentencia y se abomina de 
la que la ejecuta? 

CONCEPCION ARENAL 

ENSUEÑO GALANTE 

Quisiera ser tu pnjo íovorüo. 
pnra cstrcchor tus ninnos vlrginali?.< 
y convertir en ílor de madrigales 
tn corazón más duro que el gi'imito. 

l£n mi escudo llcv/ir quisiera escrito 
lu nombre, para envidia de rivales, 
y el clavel do tus labios sensuales, 
con un beso de amor dejar marchito. 

Romper Innzos quisiera en tus honore-? 
y alcanzar como premio tus favores, 
liberando A mi amor de tus enojos; 

y vencido tu orgullo despiadado, 
quisiera verme siempre retratado 
en Io6 claros zafiros de tus ojos. 

I. FERNANDEZ DEL VILLAR 

González-Blanco, Ensebio Blasco 
y la Pllarica 

Andrés González-Blanco es un D. Waldo 
Homero Quiñones en pequcílo. Esto es, un 
señor qne estribe mnebo, que d'ce tonte-
rías sin cuento y qne habla d!> todo en 
docto sin saber nado de nodo. Es un ino-
dernisto de ruerpo entero. El prototipo de 
unnestros" ilustres y distinguidos escrito-
res, Es atrevido, no le importa noda del 
idioma ni del sentido eomi'in, s»; oree un 
ííenio, ¿qni^ más necesita para sentar pla-
za de nuiestro y dándoselas de tal poner-
se A repartir elogios y ditirambos eon ade-
mán y tono paternales? 

l^n día habla de O/ildós, otro de Ense-
bio Blasco, y ninndo mAs deseüidndos es-
temos nos hablará de Costa... No hay cien-
cia ni gínero algiinn de ronorim^'ntos hu-
manos qne no domine. El teatro, el perirt-
diro. los libros de vr-rsos, las n >velns. la 
jíolíliea, la filosofía, la historin... 

:Es terrible 1). Andrí^s rionzAíey.l 
Yo lodo se lo perdonnríri. rorno hasta 

nhorn, puesto qne no leyéndolo, que es lo 
que ordínariamenle se haré por ahí, no me 
molestaba; un mes ím qne se mete el hom-
bre en camisa de nnee varas y « on pre-
texto de eloííínr A BlasfO (¡si le l.itrAn fal-
ta ñ ninsro los elocios de un miodernis-
t(')fllo» de A cuartoI) en un nrticulejo, ó lo 
que fuere, que publicó La Noche nos des-
cubre A los zaragozanos y aniaoneses eol-
líAndoles el sambenito de la Pilariea. ¡Ha-
brá mostillo mñs grande!... 

SeL'An Gonzrtlez, hasta los que en Ara-
£r(̂ n son profundamente liberales rezan A 
In PilnnVa... jNo fnltaba mAs! Oon la Pt-
laríca A cuestas se pnsan la vida los za-
ra íjozanos y nraconeses todos: con la Pi-
birlen se levantan, eon la Piuiitea se 
acuestan... 

;níon se eeha 'le ver aue Gop'trtlez no 
pe ha asomado todavía A las r.fitroqufaH» 
del onnnrhon v del «Gnllo" e'iOtido dlre 
tales tonterías! 

No. hombre, no: on Zaragoza v en todo 
AraftAn. como en Ins demAs narles de Es-
pnñn. rezan los Íf?nornntes. los tontos de 
<"anirofo. lo^ pírnros redomados, ^os neos, 
las víoins v los Iníses... T os de la madera 
esniritunl de Blnsro no r^zan. flor des-
gasta plumas. 

Y ahora que he mentado A los luises: 

no .sé por qué se me figura que Andrés 
González-Blanco huele A luis. ¡O'alquiera 
cosa me apostaría á que ha leído versos 
en los certámenes seudo literarios de la 
andante ((Memoria de San Luis»! 

¡Si no puede ser menos! 
Zaragoza, señor mío, es el pueblo más 

anticlerical y antirreligioso de España, y 
eso de la Pitarir a es una tonta invención 
de usted y otros majaderos por el estilo 
que hablan y escriben de lo que no saben, 
ni entienden. 

Dése usted un paseíto por Zaragoza un 
día de manifestación y verá cómo reza el 
pueblo. 

Escriba filosofías que ni usted ni los lec-
tores entienden, componga prosas y ver-
sos «grises» ó «azules»» pero deje en paz 
en sus sepulcros A los genios y los sabios 
y en su Zaragoza á los aragoneses... 

Julio GOMEZ DE FABIAN 
París, 

El secreto del éxito depende de la deteraiina-
ción de lograrlo y de que cada revés que uno 
reciba sirva para dar nuevos alientos. 

ANDRES GARNEGIE 

DE LA CECA A LA MEGA 

El Vedado; Ciudad Lineal 
Despejándole de su nobleza y át su ran-

cia ejecutoria histórica, el barco donde fui 
caballero podría ser comparado al roci-
nante del Quijote. Era viejo y c.9taba lle-
no de alifafes; su paso más que de cabal-
gadura de jumento y sus monturas tan re-
rompucstus que por cualquiera parte des-
cubríanse sus hilachas. El «Alfonso XIII», 
propiedad de la muy poderosa Compañía 
Ti'an.sallánlica, que Dios confunda pronto 
pnra paz de emigrantes, ei-a en medio dt; 
la mar y A merced de las furias de un mar 
revuelto, como un símbolo. 

Para tal barco tal viajero. También yo 
tengo mis puntos de O'djote. Y :ti\ loila tía 
mi tercera salida, y habíanme robado el 
seco cüpio.sas lecturas. 

Lanza en ristre recorrí los campos de 
.Montiel renegando del atraso de rni nu-
tria y de otras mil cosas que no S )n ;.mra 
escritas en esta sazón y que. ver^in la l.i/. 
si ella se digna seguir alumbrándome. 

¡América! La tierra de la leyenda d-ira-
da donde so reprodujo en un li«'m:)r> la 
expedición á Calcos para apoderarse de 
los tesoros del rey Eteo por ariíonautas 
lan poco escrupulosos como ladrones, fué 
para mí como la primera venta con quo 
el bueno de Quijano tropezó en su camino. 

Si yo hubiera sido capaz de soateni-r mi 
exaltación como la sostuvo el ilustre man-
chego, á estas horas seguiría per.siguiendo 
qm'meras y desfadendo entuertos; pero 
por bien mío no fué así. Los fantásticos 
castillos y las torres se convirtieron pron-
to ante mis ojos como en la reali lad eran, 
y una vez descubierto el engiño dejé de 
híiblar en lu guisa que lo vengo haciendo, 
y lo ijuc es mejor todavía, de hacer el 
burro. 

.Me restituí al hogar, A la paz de mi ca-
sona solariega curado de la extrafia ma-
nía de ponderar todo la extranjero y de 
echar por tierra lo que lleva savm y tué-
tano espuí^ol 

¡España! Si al cantarte no fuera tacha-
do de patriotero en esta ocasión al hacer 
examen de mis culpas compondría un him-
no en tu honor... 

Después de mis correrías entfé en Espa-
ña con unción como debían entrar los hi-
jos de la Grecia clásica en su patria des-
pués de viajar por tierras bárbaras. 

Guardo en mi memoria, y me atormen-
ta, el reeuerdo de una polémica sosteni-
da en la Habana con un omericino. De las 
muchas que sostuve allí defendiendo á Es-

n 
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pnñn de torpes injurias» esta qtio me pro- Moraleja: Ui ignoraiicin da lo tnustro nos 
ptm^o rolíilar fué por mi ignorancia In hace admirar unas veces hasld ;ti exagc-
i'inira de tiiiu salí mal parado. El ameri- ración lo exlranjero y otras stdir del paso 
cano en cuestión, muy bruto, como casi ú manotadas. 
todos los americanos (Íncluye»ulo. claro Ciudad Lineal (¿»liiión la ignora (i 
está ú Juan Gutilberlo Góniaz), eompla- estas fechas?) reúne todas las condiciones, 
cíase en ul relato do todas las -ífrocidadea Hace pocos días estuve en ella y admin^ 
ípie los Gobiernos españoles habían hecho 1M labor portentosa allí reuh'zada. 
en nuestras perdidas colonias, y no des- Comunicación rí»j)ida cnn M iilrid pftr 
perdiciaba momento en descubrirme los medio de tranvías eléctrií-os; hoteles de 
adelantos realizados en la Habana fuera construcción sencilla y elegante, jardines, 
de nuestra dominación. En vano aducía muchos árboles, sol, sitios do ri?creo, cen-
yo razones; inútibnente le repetía que los tros de cultura y... ningún amercano que 
Gobiernos de España nada tenían de co- me tunda. La Ciudad Lineal i o estA dcs-
mún con sus gobernados, y que los yerros amparada de justicia. De suce lcrme en 
cometidos pnr (^stos nosotros érumos los ella lo que me sucedió en K1 Ni elado, al-
primeros en condenar. El americano, co-
mo el portuguí^'s del cuento, segviía terne 
que terne. 

Como su bolsa pesaba mucho (¡oh los 
rubios centenos v las Aureos libros ester-

gón guarda de los que prestan servicio 
me hubiera librado de la magulladura. A 
uno de éstos pedí datos en mi primera ex-
cursión y al decirme el nombro de su fun-
dador, al pronimciar las cifras do D. Ar-

linas!) me llevaba y traía de uno A otro turo Soria, noté en su acento los trémolos 
ludo moslránditme las lindezas do su pa- ípio en la voz produre la emoción, 
tria. Yo con intención aviesa le pregunta- f:indad de maravilla puedo titulorse la 
ba por los museos (1), ¡lor las bibliotecas, Ciudod Lineal. Ciudad de amplios horizon-
por los centros de cultura y do epsefianza. tos donde el regalo del descanso dobe sa-
Le hablaba de nuestros pintores, de nues-
tros escritores y artistas, y lo hacía ver 
que de sus Gobiernos á los nuestros á pe-
sor de mandar una República, había muy 
poca diferencio. Al relato de injusticias le 
recordé la cometida por ellos con un alto 
poeta, Hubéu Darío, obligado A hacer las 
fajas de un periódico cubano; Injusticia 
imperdonable, porque un puenlo que no 
aprecia á los artistas os im pueblo que ni> 

ber á nn'el. Ciudad moderna que ¿i todo 
atiendo, al regalo do la vista í-on ol arto 
do sus construcí'iones, sus horizontes de 
blanca espunui y sus frondas; y A las co-
sas prácticas, creando industrias, aumen-
tando la producción de lit tierra, facilitaii-
díi medios al proletario para que se exima 
de la esclavitud del casero. Ciu lad donde 
se loíí en el frontispií io de un hurnihle ho-
tel esta inscripción que os lodo un poema: 
uLa constancia de un obrero mía ciu-
dad digrui de todas las alabanzas.» 

Kl N'edado de la Habana es nt.ra de los 
yanquis con intervención y ayuda directa 
de la í^opública. ÍA\ Ciudad Line il de Ma-
drid es obra do tuj español sin ayuda del 
(íobierno. Los españoles {no 'os políticos 
ni los faranduleros) somos capat'os de ha-
cor tanto como el pi'imor ciu ládano do 
«Mialquior nación europea. Esto j(» decía yo 
al americano que me molió los lutosos; y 
íloKpués le tendería mi mano de hidalgo 
español. 

Alejandro BER 

REGENERESE CADA CUAL 
Este es el país de la insoUdaridad. No 

nos asociamos más que para la holganza, 
pues lodo español lleva un fraile dentro. 
Cu fraile mendicante, pero que sueña en puede llamarse civilizado. En los pueblos - «. ; ; queremos ser jefes, 

modelos habrá junto " 1» P'-otc' ' ' - '^ ^ , cabeza de ratón que cola de 
infancia, la prote!C<-iun á los po.vas. ^ ^ ^ pensamos. Y de aquí el caciquismo. 

d ü . ^ : le tan caraeterí^lca de nuestros osa plaga tan caracteríslica ile nuestros 
pueblos. 

Y, entro tantos caciques, no aparece ol 

•Venga usted conmigo—me dijo-
voy á llevar A un sitio delicioso. 

Subimos á mm de los tranvías elevados , , , i i... «.w .. v., 
y «1 bnrrio do El Vedado. El Ve-
dado es una ciudad lineal constnivla fren-
te al mar. Una calle central muy amplia, 
adornada do vistosos y elegant-^s chalets, 
sirvo do contro y entrada. Corinndo esta 
«alie a izípiierrla y derecha hasta .m m'uno-
i'o muy alto (yo llegué hasta ol núin. 50) 
so obro otra más estrecha que In central 
donde las villas y los hoteles se desparra-

acaso nuestra salvación no defienda de un 
hombro. No, no depende de él. sino de cada 
uno de nosotros. ¡Seamos hombres! Ayú-
date y I^ins lo ayudará. Eso i\o\ hombre 
jíiovidencial, del dictador, viene de nues-
tro secular fatalismo, que todo lo espera 
del milagro, sin jiensar que no hay niás 
milagr»! que el de la propia voluntad. «Fía-
te de la Virgen y no corras», «á Uins ro-mán. Admiré sinceramente los bellezas de , . . 

aíiuellu ciudad; había sitios on.-antadores K'«'ido y con el mazo dando», dijo ya nues-
m ó niH hicieron nensar en la Riviera. refranes, que encierran, 
Cualquiera de aquelk.s hoteles poblados es sabido, la sabiduría popular. Qxw-
le árboles, repletos .le lloros, j O'In'a ser ror es poder, y aquí teiieinus que apremior 
narco d.' una historia <le miior ó de un » <pierer. Pedimos el hombro romo lo po-
luento trágico que tuviera por príitagonis- chinus y lo esperamos tcKio del Kstmlo, (jue 

.a á un oníornio de las ciudades. El Ve- os nuestra providencia. Nuestra aspiración 
dado, tierra verma durante nuestra domi- suprema es vivir del presupuesto. Y do 
nación, es hoy un sitio donde la aristocra-?'aquí el favoritismn, el nepotismo y el re-
cia habanera vive, y se muestra orgulloso el comendacionismo. Y es que, siglos de In-. . . . . . . r . . . . . . t íciav̂ /̂ . nrxo K n n n/lll/^llilri CUl 
m a r q u e le presla acatamien'.o íiesando quisición y de fanatismo, nos han educado 

á no pensar ni obrar cada cual de cuenta 
propia. 

Nuestros padres alimentaban el cuerpo 
con la sopa boba de los conventos, y el 
alma con monsergas teológicas, do que no 
sacaban sino la cal)e/.a caliente y los pies 
fríos. Y la sopa boba no era alimento ni 
substancioso ni suficiente, como no lo es 
ol garbanzo. Y sabido es que de lo que su-
fre nuestro pueblo es de hambre atrasada. 

con sus olas sus cimientos. 
El americano no supo respel.ir mi ad-

miración y creyéndose virtorioso me ases-
tó el golpe doílnitivo: 

—Esto no lo hoy en España. 
Ante la evidencia do mi derrota moral 

la sangre se agolpó de pronto on mi ce-
rebro. por mis ojos pasaron rálagos ro-
jas y por toda contestación alargué con 
furiei mi mano que fué á chocar \iolenta-

Cftino ya 1»» dijo el león enfermo de Graus. 
Sin descuidar, claro está, las vías de co-
municación y los pantanfis de riego. Como 
Espiifia esta píu* colonizar en su interior, 
os locura ir á la busca de nuevos Eldorados 
ó de Insulas Hnralarias cuando hay tantos 
yornios y paiamos f»or mmpor y cultivar. 
KI hombro os ol rpie hace la tierra en que 
V i ve. 

Pi»r oslas .señaladas causas, marchamos 
c«Mi un retraso de mas do un siglo respecto 
á liis demás pueblt»s cultos de Europa, te-
iiieiido todas las apariencias do uno de 
ol|p».s, sin ninguno de sus realidades. Nues-
iras loyos son excelentes, pero romo si no 
li' fuesen, ya que por culpa de la arbitra-
riedad no se rumplon. "Mecha la ley, hecho 
la traiiipa»». ílociiuo.s. I na cabila con pro-
tonsiones, on íin. 

.Mas tainpiiCM so del)e exagerar — toda 
exageración os vicio.sa—, j)ues propende-
nins laiíibióji á desconucernuoslras |)ropias 
glorias. en.salzando á ciegas las de los de-
más. Tudo lo de fuera os mejor, como si no 
s(' ctíciose habas on tfidas partos. Dejanio.s, 
además, que sean lus extranjeros los que 
vengmi á (h'scubriry explotar las riquezas 
de nuostri» subsuelo material y espiritual. 
A Calderón so lo estima y estudia en Alo-
iiiania aún más que on España misma, di-
cliM .sea para eterno baldón de nuestra in-
curia. 

Haciendo así oxamoii do conciencia na-
ciinial, y procurando luego currogirso cada 
uní» do nnsiilrns, es como saMría de su ac-
hia) piistracirm nuestra querida Patria. He-
gi'11 órese caria cual y nos ri»gonoraromi>s 
IndjiS. 

Miguel D£ UNAMUNO 

mente on el rostro del americano. El hijo Somos un puobU) desnutrido física é inte-
dol sol ei-a tan bruto como fu:ív!e, y re- lectualmente. Uis estadísticas prueban 
puesto de la ogresióii me zorandeó linda- que un español apenas consume azúcar, 
monto. .Mal paroilo quedé y pidiendo á vo- eomparado con un inglés ó un alemán, 
eos el bálsamo de fierabrás. por lo monos en forma de terrones. (Hay 

Cuondo onochecido llegué á mi hotel, los que despreciar, cloro está, lo que se con-
amigos no me reconocieron, tal me había sume on forma de frutas, que por allá es-
dejatlo á fuerza de puñetazos el tuno del 
omericano. 

Pude veiKter i'ii buena lid y alt-gar iviis 
razones. En España tenemos n m Ciudad 
Lineal tan bueno ó mejor que El Vedado. 

(1) En la Halxina no hay ninguno y los gran-
des centroe de cultura como, por ejemplo, el 
del Centro Gallogo. son obrn de españoles. 

cascan.) El caso es que aquí apenas se 
come. Los males de nuestro pueblo vie-
nen, pues, de hambre mol entretenida. 
.\quello de «contigo pan y cebolla» es de 
una Iromenda elocuencia. El gazpacho nos 
pierdiv > nuestro alimi»nto intelectual es 
también gaz|iacho y muy avinagrado. 

Tenonms, pues, quo etuuor mucho y bien, 
maslicaiido. La escuela y la despensa: ho 
aquí cuáles han fio .sor nuostrits cuidadius. 

Panorama paradójico 
FátMila del hombre teórico y del bsmbre práotíoo 

Pasó hace incontable núaiero de siglos y fuó 
do esta manera: 

Ibun los dos andando el mismo camino; pero 
uno en pos del otro, sogün su costumbre, cuan-
do les sucedió que llegaron á un río de laii 
proímidas aguas que pi.>r píuMo alguna s*» iH}dia 
\ndear. El hombre práctico quoditee, como sue-
le decirse, sin saber qué hacer; mas comp;i-
ñero, puesto a discurrir, tardo poco en hallitr 
troza por donde pasar A la otra orilla sin nin-
gún peligro. El inventor mostróse muy alegre 
por el bien que de su in\ención dimanahn ¡«ua 
todos los hombres, y propuso en su ánimo de 
continuar beneliciandolos cuu otros descubrí-

ll 
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míenlos, sicnipro (]ue se ofrooioru ocusión 
hacerlo. Más he (U|iii que el grosero ^'spirilu 
del hombre piAetico sintióse upi*nnüo de qin» 
luii herniui»u iiivetirióii (uo.se parn hieii de lo* 
dos« y , niuquinundo cuino evitarlo, coticiliió 
una idt'u venladiTnnient<> din bol ira, la mal fut; 
apoderarse del invento de su coinpaíiero, te-
niéndolo rotno suyo, para cpie nadie pudiera 
iisuíructuorlo sin pa^ar por ciertas onerosas 
condiciones. Y conit) lo |»ensó. lo hizo: c.>n 
cual IR idea d«*l ««lucro», desconocida hasta en* 
tonoes entre los hombres, comenzó a extender-
se por la tierra, maleando y desnudan4lo di' 
su prístina lK)ndod todus tas sutiles invencio-
nes del hombre teórico. 

Y fuî  lo nu'is chusco d(*l cuento ipie retor-
nando a(|uél al cnlx» de algunos días al tnis-
mo In^ar. como (|uisie.s«> valerse del artillcio 
de su invencióti. no pudo hacerlo libremente, 
porque se lo impidió su mismo oompat'iero. 
que nimca habiu sabido hacer nada para .•Oli-
var el otislaculo del río. K1 homlire leórico re-
prendióle iLsperamenle y deiiiandóji* en virtud 
de cuál «derechíf» hacia aquello y detentaba l.> 
«fue no era «suyo»; pero el homlae práctico 
riósele en sus mi¿;iiias barUis. inolejimd >le de 
s:nq)le y visionario. 

ha/afia del hombre práctico desvió á la 
huntanidad de su verdadero camino, llevátido-
la por derroteros en que. del modo más brutal 
y Fslúpido. .se acumulan injusticias y dolores 
sin cuento. Tornó al hombre teórico (único que 
empuja el mund»»), en esclavo del hombre prác-
tico, el cual nada sal)C hacer H no es |)er|>e-
tuar aquella funesta idea ctigendrada por el 
monstruoso e^'oísmo do su antepasado y her-
mano en espiritual bustardez. Finalmente, hizo 
del nmn<lo cárcel sombría, la cual no es dable 
predecir—y van siglos de lucha—í-uúndo se 
verá alumbrada por los rayos de la verdadera 
justicia. 

Herminio VEIGUELA 

AUamira dice que faltan en EspaAa nueve mil 
escuelas para que los niftos puedan recibir ins-
trucción. 

En cambio sobran 3.253 comunidades reli-
giosas, que se llevan bastante más de lo que 
importarían esas nueve mi! escuelas bien do-
tadas. 

Es un botón de muestra del régimen que 
aqui padecemos. 

Decisión itm o s o m M e o 
l'iilió t'I lubo al león que le nunilnara 

fruhLM-iuukn' ile los Oorregoí, y no con -
lenU) oun siiplirársiulo personalnieiile, 
iMicai'jró á su riniipafliTo el zorro que 
visitara á la letma para que ésta indu-
yera en su ivfrio es¡)oso. 

Mas el león pensó: «El lohu lionc 
mala fama, y r o m o no quiero cargar mi 
conciencia con la responsabilidad de 
este nomhramienlo , reuniré en asani-
Itlea a los animales para que me acon-
sejen.» 

He reunió la asamblea; no se habló 
on ella muy mal del lobo, y, al cabo, lo-
dos apmbaron sn nombramiento pora 
gobernador de los borregos. 

Precisamente los únicos que no pu* 
dieron emitir su opinión, porque no los 
habian convocado. 

León TOLSTOY 
^535?: 

Los dineros de Santiago 
r*or unas declaracÍon<»s que hizo en el Senado 

el señor obispo de .Inca, nos hemos enterado 
de que el apóstol .Santiajío no tuvo la menor 
intervención en el deswiU^zainiento de infieles 
que se hizo en la balalla de Clavljo. 

N\viotros ya obri^áhanuxs la stis|>echa de que 
el santo varón no había sido lan fiero como la 
Iglesia lo pintaba: pero como nuestras relacin-
ne5 eon ios bienaventurad')s que habitan los 
cíelas no son muy cordiales, rareríanios de 
Informes verídicos que nos permitieran neííar 
con fundamento las hazañas <ie Santiago, y 

por e.sta razón no hat>ian)05 dicho na<la que pu-
pilera inennur los prestiijios jíuerreros del 
apóstol. 

Kl obispo lie Jaca declara que el sunto no 
tuvo arle ni parte en ¡a derrota de la nioristna. 
y como 61 tiene oblljíación y derecho á e.^tai 
enterado de e.stas cOisas, nosotros dam»>s entero 
cn'dlto ú sus palabra.s y las tomamos romo 
argumento para pedir que se hnjja una revisión 
do los libros do la Iglesia, ú lln de que desapa-
rezca do ellos todo (Mianto se refiera íi la apa-
ric4ón do Santiago, declarada apócrifa por un 
ministro del Sefjor. 

Lo mismo debe hacerse con ciertos l ib i j s «le 
texto, en que unos titulados historiadores dan 
por cierla la leyenda que el sei'ior obisíH) de 
Jaca ha l imdo por tierra. 

Pero hay mrts, y es que como los espaicoles 
somos muy agro<iecidos, le hemos estado en-
tregíindo 12.500 |>eselas anuales por espacio de 
mucho tiempo i\ Santiago, en premio de la 
protección que brindó á nuestras armo-s. 

Kl apóstol recibía los dineros y .se callaba 
como un zorro; |)ero como el obisiH) de Jaca 
no ha querido hacerse cómplice, hemas venido 
en conocimiento del engaño de que e.stábamos 
.siendo victimo, y nhoni le van á ll4)ver las re-
clamaciones al cuco santo del caballo. 

Ni^sotros no cejaremos ha.sla (pie devuelva al 
r*)stado el dinero que injustamente .se ha lle-
vado. más los intereses correspondientes al 
capital. 

Y no se ponga el apóstol farruco, porque si 
se obstina en no soltar los cuartos, recurrire-
mos al .Juzgado do guardia y citaremt^ com<j 
testii,'0 al señor obispo de Jaca. 

Kl iníórcdles falleriú en Mndríd el di))U-
lad(» á C.íU'te.H jM»r Madri<l 1). Kr in c i s co Pi 
y Ar.^nnga, nues t ro ent in iu ib l c nniign y 
rurrel igloi inrío . 

.Sin t i empo |iai'n c ser ib i r m á s . ya pre-
p a r a d o es le númiM'o, .mVo (bícinn s -

; l ) e s e a n s r en paz! 

ACTUALIDAD 
TENORIO EN EL VATICANO 

Kn virtud de cierta disposición teslamunlaria 
hu pasudo ú ser propiedad del Papú la popu-
iari*:imu obra de Zorrilla. 

Si á su santidad le du un día por distraer 
.sus ocios leyendo la vida tormentosa del ca-
ballero sevillano, y .se percata de ios eslrag<»s 
(pie causa en el corazón ile una novicia la 
charla apasionada de un galán osudo y gentil, 
es posible (pie niegue iu autorización pani re-
presentar la obra y nos veamos privados de 
que el simpático Don Juan nos haga la sonora 
relación de sus conqui.st^is. 

(irán vergüenza seriu que fuera xeiicid*» i)or 
hombres de sotana y coronilla quien no se 
arredró anto la Justicia ni temió a los caba-
lleros de espada. 

.Menos muí que .Merry del Val, que está muy 
enterado do las cosus de Ksimña, hará ver á 
i 'ío X que Don Juan, al fin, hizo acto de con-
tricción y , sobre lodo, que la representación 
do sus aventuras deja muy saneados rendi-
mientos, pues este país tan devoto liaila gran 
solaz viendo raptar ú una esposa «leí S(M*u»r. 

Y como en Roma todo se arreglo con dinero, 
y el HTenorio» lo deja, Don Juan serú ubsuelto 
de sus pecados y nosotros, con gran c^jnlen-
tainlento, pagaremos por verle pecar para íinr-
nos el gusto de envidiarlo. 

ASEGURANDO LA VEJEZ 

E\ Papa luí concedido autorización paro que 
se fundo en los Estados Unidos una casa de 
banca católica con cien millones de (Mipilal. 

Kn esta casa se administrurün los bienes <le 
las comunidades religiosas que hayan s>!do ex-
pul.sadas de sus países. 

ICs extraño que las comunidades religiasas. 
que hacen alarde de pobreza, funden casas de 
banca que les administren los ciiartos, F.llo 
priMt»a-que lo de la pobreza Í̂ S una hipí^rboie. y 
í|uo monjas y frailes, ante el temor de un des-
ahucio general, so apresuran ú poner en lu-

gar seguro los metales para aseguror el pan 
do la vejez. 

iPobrocitos! 
EL CRIMEN DE HUESCA 

So amflrma que el desrtuorlizamicnto del 
niño fuó inducido por el cura, do quien hemos 
hecho mención al ocupornos de esto repugnan-
te suceso. 

También se confirma que la clerigalla tiene 
interés on que quede impune el infanticidio 
para que el colega no sufra la pena que mere-
ce su crimen. 

A nosotros nos parece muy bien que los co . 
ronillas se hagan cómplices morales del delito, 
porcfue así, cuando llegue la hora de liquidar 
cuentas, sabrá el pueblo con quién tiene que 
ajustaría.^. 

Un hombre qua sacriüca su vida, su dicha, 
y tu libertad á sus conviccionei, merece que ee 
le talude, aunque esas conYiccionei lean el an-
típoda de las nuestras, aunque etae Ideae te 
adelanten un siglo á las de nuestro tiempo. 

FRANTS JAURDAIN 

CENTENARIO DE LAS CORTES 
Man empezado en CAdiz cnn gran solem-

nidad los festejos oliciales l>nra conmo-
morar la proclaniucií^ii de la Constitución 
de 18I:>. 

La nota más simpática de 'illos la da el 
pueblo que presta el calor de su entusias-
mo y de su júbilo á cuantos actos se ce-
lebran, 

l'or una cruel paradoja son los encarga-
dos de hacer el elogio de las Cortes do-
ceañlstas los (pie más han contribuido al 
(l(*sprestigÍo del sistema parlamentario. 

.\ioret hizo un discurso Glocnentisimo 
cnuio todos los suyos, y quizá influenciado 
por la luminosidad del sol y la transpa-
rencia del ambiente, se permitió lan mar-
eadas relicenrias como la de decir que es-
tábamos abocados á sufrir las vergüenzns 
de liayona sin repetir Ins grandezas del 
Dos de Mayo. 

Si buhiera quien hiciera la crónica do 
la vida de (.>sle hombre extraño que es ud-
uiirable cuando habla y despreciable cuan-
do acti'ia, bien podría terminarla desjiués 
de narrar stis huniillacione.s, sus debilida-
des y sus miedos parafraseando las pala-
bras del hí'roe de Tarascón: 

"Figuraos (¡ue un diu en Cádiz, frente 
ti a(|U(*lla bahía (|ue en alus de la brisa le 
mandaba recuerclos de otra ^idad...» 

LAS NEGOCIACIONES 
Sigue el ministro de Estado negociando 

f'oii Francia é Inglaterra una cosa (pie no 
pertenece á ninguno de los tres países. 

Hasta ahora no se sabe en concreto qué 
es lo (pie iiay acordado, ni cuánto nos to-
mamos, ni lo (pie nos dejan tomar. 

Francia i'íirece que quiere mucho; nos-
otros le damos poco, y como nuestra ama-
da vecina eslá (»n condiciones de tomarse 
lo (pie no le queremos dar, acabaremos lia-
ci(M»ílo un arreglo amistoso. 

Kn justicia hay (jue reconocer que apar-
te de Maestre y sus enfermos, nadie tiene 
gran interés ¡loi* el resultado de las nego-
ciaciones, porque de lodos modos eso será 
un mal negocio piu'a nosotros. 

EL INDULTO 
Recientemente han sido induítndos Sa-

grislá y Pahissa. 
C-ontinúan en la cárcel Cosía Pomés, Me-

liá, Sahorit, I). Clodoaldo Piñal y otros 
muchos. 

Han sido condenados á prisión Largo 
Caballero y Wolney Conde Pelayo. 

De lo que resultn: que han sido indulta-
dos dos para que ingresen otros dos, y 
(pie las cárceles están llenas de presos po-
lílicos en tiempíjs de un Gobierno que se 
titula democrático. 
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¿Ci-ep el SR. CamUejus <IIN' ron Í»SOS dos En Tarragona 
irulullos qucdíin cnniplidas las ..niinesas sulicilndo el injíreso en la I nióti 
qne hizo A la Onnisión de periodii-lns f|iir î,. inilmjadorrs la Sock-daíl de oll-
)e visitó? ríales esrobíTos. 

La conciencia «1 primer libro de moral que 
poseemoi y al <|ue m¿i debemos consultar 

PASCAL 

VARIAS NOTICIAS 
DE MADRID 

Un mitin 
Kii la Casa del Pueblo se relebrú un mi-

tin de propagando por la Sociedad Genei'al 
de Vendedores Ambulanles. 

Hirieron URO de la palabra los roniparu*-
ros <Pjeda, Hodríguez, Bata, Váidas, Ca-
rretero y Alonso; todos elU ŝ expusieron 
llana, senrillaniente^ ron perferta riaridad, 
las excelencias y ventajas de las Asocia-
ciones, rilíuido, entre otros casos elocuen-
tes, el de la actual huelga do mineros de 
Inglaterra; lodos los oradores fueron nuiy 
aplaudidos al ílnal de sus razonados dis-
cursos por el numeroso piibliro que llena-
ba el amplio loml. 

K1 secretario dió lectura de las adhesio-
nes al arto del concejal García Quejidt» y 
del diputado Pablo Iglesias. 

En representación del Sr. Barriobero, 
abogado de la Sociedad, asistió nuestm 
compaftero Martínez Sol, el (|ue, instado 
caríAosItmente por la directiva, presidió 
el acto, haciendo del niísmn un breve y 
acertado resumen. 

Al ílnal se inscribieron nnirhos vende-
dores en esta Sociedad, tomando, adeniós, 
buen número de acciones de la misma. 

Este acto, en el que reinó perfecto orden 
y armonía, puso de manifiesto el rápido 
progreso que en poco tiempo ha hecho la 
Sociedad General de Vendedores An»bu-
lantcs. 

En honor de la Commune 
Como habíamos anunciado, en los dis-

tintos centros socialistas y Casa del Pue-
blo de Madrid se celebraron el día 18 ve-
ladas en honor de ios héroes conmunalis-
tas que en 1871 supieron imponerse A la 
tiránica opresión de la burguesía de su 
tiempo. 

Todos los centros se vieron m ly concu-
rridos, y cuantos en dichos actos tomaron 
parte, fueron aplaudidos por sus acerta-
das disertaciones; la Juventud socialista 
y el Grupo de cultura dió pruebas de que 
en las dos entidades existen jóvenes es-
tudiosos y llenos de entusiasmo capacita-
dos para formar la soriedad del porvenir. 

Mutualidad Obrera 
En el pasado semestre prestó 42.271 sei'-

vicios ¿ sus asociados; sti balance es el si-
guiente: 7.7C7 asociados y un capital de 
33.081,00 pesetas. 

PROVINCIAS 

Un nuevo colegu 
Hemos recibido la visita de La Unión 

Ferroviaria (sección catalana) que se pu-
blica en Barcelona; gustosos establecemos 
el cambio, deseándole larga vida. 

En Manresa 

Los albañiles han resuelto ped<r un real 
más de jornal y la supresión de todas las 
fiestas, menos los domingos y la del 1.** de 
Mayo. 

En UUdemolins 
Contim'ia !a huelga de obreros agricul-

tores. 

En San Sebastián 
Los ))intores se han dcrlarado* cn huelga 

rerlaniando O pesetas de jornal y un au-
mento de 75 réntirnos ruando trabnjcn en 
andamios v (*sralcrns v á distancias nta-
yores dt! un kilómetro dr la jHihIarión. 

L(»s patronos se resisten á ri^dcr A la 
rechunación de los huelguistas. 

Cifras y noticias 
CIFRAS 

DE LOS PRESUPUESTOS 
He aquí algunas partidas d«l presupuesto es-

pañol: 
Gasa Real 8.900.000 
Cuerpos Colegisladores 2.468.000 
Deuda pública 408.235.853,41 
Cargas de Justicia 1.027.390,10 
Clases Pasivas 75.216.000 
Presidencia 685.409,99 
Estado 6.567.487,60 
Culto y Clero 41.359.364.54 

NOTICIAS 
DE PALACIO 

« O o r i t a c t i v o d e c u i n p l i r h o y n o v e n t a y u n 

a A o s e l p r i n c i p e L u i l p o l d , r e g e n t e d e B a v i c r a . 

s u m a j e s t a d e l r e y l e h a e n v i a d o u n c o r i A o s o 

t e l e g r a m a d e f e l i c i t a c i ó n . 

— l ¿ s t a n o c h e h a b r á e n I * a J a c i n c o m i d a d e f a -

m i l i a . e n o b s e q u i o d e l a i n f a n t 4 i l sa lK> l . 

— r e y s a l i ó ú l o s t r e s , e n a u t o m ó v i l , c o n e l 

m a r q u é s d e V í a n a , d i r i g i é n d o s e a l H i p ó d r o m o , 

d o n d e h a p a s a d o l a t a r d e j u g a n d o a l « p o l o » . 

— S u m a j e s t a d h a e n v i a d < í e s t a t a r d e e . x p n w i -

V 0 8 t o ' e g r a n m s d e e n h o r u h u n n a a l o s i n f a n t e s 

D . F e r n a n d o y D . A l í o i t s o . 

T a m b l O n s e h n n c r u z a d o c a r i r i o s o s t e J e g r n * 

m a s e n t r e l a s i n f a n t a s d o ñ a P a / . y d t n l a R u l o -

t i a y l a s d e m á s r e a l e s p e r s o n a s . » 

( D e La Epoca, 12 d o . M a r / o . ) 

* « 

« H a n t e n i d o a u d i e n c i a c o n s u m a j e s t a d cJ r e y 

e l e x m i n i s t r o U . A n g e l A z n a r , D . A l o n s o d e 

C o e l l o f e l g e n e r a l M U a n s d e l B o s c h y e l c o n d e 

( l e A g u i l a i ' d e I n o s t r i l l a s c o n s u h i j o , q u e e s 

c a p i l t U k d e C a b o l l c r í a . » 

(De !M Corrcspondfincia de España, 13 de 
Marzo.) 

DE CALAMIDADES 
l%n P l a s e n c i a .se I m c e l e b r a d o u n a m a n i f e s l a -

c i ó n o b r e r a , e n e l l a ü g u r a b a n c e n t e n a r e s d n 

p e r s o n o s . 

L o s m a n i f e s t a n t e s i v c o r r i e r o n l o d o s l » . s r a d i e s 

d e l p u e b l o c o n c a r l e l e s , e n i o s q u e s e d o r i a : 

« ¡ Q u e r e m o s p a n y t r o b u j o l » 

m a n i f e s t é ) c i ó n s e p a r ó f r e n l e a l . A y u n t a -

m i e n t o , y e l a l c a l d e , e n v i s t a d e n o h a b e r f o n -

d o s d i s p o n i b l e s e n l a s a r c a s m u n i c i p a l e s , t e l o -

g r a f l ó a l d i p u t a d o p o r l a j u r i s d i c c i ó t : s o l i c i t a n -

d o a u x i l i o s . 

* * * 

S e g ú n IM SaciOn, d e H u e n u s . A i r e s , d u r a n t e 

e l a ñ o 1911, d e s e m b a r c a r o n e n lu A r g e n t i n a 

Ui.r>3r> e m i g r a n t e s e.spufi<i|e.s. 

Reialo (i nuestros lectores 
Remitiendo DOS PESETAS á esta Ad-

ministración, recibirán á vuelta de co-
rreo y certificada, la obra de E. Barrio-
bero y Herrán «Syncerasto el Parásito», 
novela de costumbres romanas, que se 
vende á 3 pesetas en las librerías. 

(eu de Gadómiga «La odisea de Ansel-
mo Garcés», novela social, que se ven-
de en las librerías á 3 pesetas 50 cén-
timos. 

La adquisición de un ejemplar de 
esta obra dará derecho á un trimestre 
de suscripción gratis á LA PALABBA 
LIBRE. 

NUESTRAS OBLIGACIONES 
R e l a c i ó n <le ol i l i }¿acÍr in&<i d e I .A iVM.ARrtA 

L n u t R . 

D o n . ^ ^ l u r n i n o B o n d i a . i j o r c e l o r i n . c i n c o 

o b l i í r n c i o n e s . n i i m e r o s tO a l U . 

D o n A l b e r t o A g u i l e r a y A r j o n a , . M n d r i d , d n « . 

n ú m e r o s 184 y 185. 

D o n C a r l o s B a r r a n c o . M a d r i d , d o s , n ú i n e i ' O Í I 
131 y 132. 

D o n V i c e n t e A l v u r e z V i l l u r i i i l . M a d r i d , d i e z , 

n ú m e r o s 157 a l IGO. 

D o n E d u o r d o L ó p e z y L ó p e z . M a d r i d , d < ) S , 
n ú m e r o s 188 y 

D o n F a c u n d o D o r a d o , M a d r i d , d o s , n ñ m e r o . s 

177 y 178. 

D o n S a n t í > s F M n e l a , M n d r i d , d o . s , n ú m e n > s 

171 y 172. 

D o n A n t o n i o M o n t e r o . M a d r i r l , u n a , n ú n i . 107. 

D o n B o n i f a c i o R o z a j o m , M a d r i d , d o s . n ú -

m e r o s 148 y 149. 

U n r e p u b l i c a n o . M a d r i d , d o s . n ú m e r o s 133 

y 134. 

U n r e p u b l i r a n o , M n d r i d . c i n c o , n ú m e n v s 181 

y 117 n i 120. 

OBUGACIGNES PREMIADAS 
B e a l i z n d o e l p r i m e r s o r t e o p n r a l a a n i o r t i z A -

c i ó n d e n u e s t r a s o h l i g a í i one . s , r e s u l t a r o n a n i o r -

l l z a d a s l u s s i g u i e n t e s : 

N ú m e r o 5 i . I ) . D a v i d X l u r t o z . V a i d e p e i ' i a . s . 

» 57. O . J o s é í i o o ' d o í . n n l e n e n i . 

m a i i c a . 

- 107. D . Jr>sü O i p i t ó n . K c i j a . 

» lOü . D . J o s é S o i ' i a n o , V ó l e z R u b l o . 

53. 1). J o s ú . M o l i n a . H c l l i n . 

» 110. D . ( ¡ i n é s A t i e n z a , A b o n i l l i i . 

" 121 D . M a t e o D o n n t o M a r í n . i tn * 

r r o c o s . 

E l i m p o r t e d e e s t a s o b l i f j a c l o n e s a n i o r l i z n d a . s 

e s t á e n e s t a a d m i n i s t r a c i ó n á In d i s p o s i c i ó n (U* 

l o s p o s e e d o r e s , p r e v i a l a d e v o l u c i ó n d e IH c o -

r r e s p o n d i e n t e t a r j e t a . 

TI o I 
l i e m o s r e c i b i d o l a v i s i t a d n n u e s t r a s q u e r i d i x s 

c / ) l e g a s « K 1 i n i e b i o » , d e A l l r t i c e l e ; « E l I d o i d - , 

d e S e v i l l a ; « E l i i l v a n g e l l s l a » , r e v i s t a d e S u n 

J u a n d e I * u e r l o R i c o ; « L a D i s c u s i ó n » , d o M i > i i . 

t e v i d e i ) ; « I A V O Z d e F e r n a n d o P ó o » , « E l . A g r i -

c u l t o r » , ó r g a n o d e l a . S o c i e í l a d d e l n l > r a d i > r e s d e 

R ío to r t4> ' I^uj, ' » » ) , y « E l N u e v o l ^ ó g l n i i M i » . i e N i s 

P a l m a s . 

* * 

Remitiendo TRES PESETAS CIN-
CUENTA CENTIMOS á esta Adminis-
tración, recibirán á vuelta de correo y 
certificada, la obra de José M.* Deulo-

Los vampiros de la Prensa 
Por lalta de pago nos hemos visto preci-

sados á suspender el envió de su corres-
pondiente paquete á los siguientes señores 
corresponsales administrauvos: 

Antonio Segura, Almería. 
Antonio Jiménez, Baena. 
Antonio Pérez Gámpora, Cádiz. 
Francisco R. Galvino, Larache. 
Jesús Entrecanales, Santander. 

LIBROS R E V I S T A S 
«El rey del aire» 

Kl priiirijml raráfter de las guerras mo- ' 
(lornu.s f'unsíste en lu aiillración de los úl-
liino.s (lc.st.'Ubriniienlü3 de lu ciencia pura 
deslru¡r.s(í unos hoinbi'e.s A otros. En el por-
íeccionainicnto de lu navegación aerea 
como elemento ofensivo, con todas las pe-
ripecias drninAticas que el talento de Sal-
gan haya podido idear, se basa la intore-
.santi» o*bra «|ue con el título »EÍ rey del 
aire» está ptibUcando la casa editorial 
Mancri, de Barcelona. 

Ka traína de esta novela originalísinia 
no es la gnorra precisamente, sino algo 
niAs variado, pero juega principal papel 
el dirigible «(javilán»', (pie es, como indi-

I 
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minos al principio, iitio de «vsos at'tíiiif!io«<i 
mudemos dostiiwulus ú sombrar la niufrlr 
y i l terror ctitre los Inmibros. 

Este niarnviiloso libro d(*l popular i's-
rritor Emilio Sal^ari, ta'rroctainente tra-
ducido al cspafiol por oí cuito coniaiidanU* 
do Estado Mayor D. Gonzalo Calvo, coui-
prt'iidcrú cuadernos r un L'O lúniinas. 

Pertenece esta obra á la colección «Via-
jes y Aventuras»», y CUCSIÍÍ cada cnnder-
110 ¿0 céntimos. 

El Obscriuuifir Mvrcanlil.-'Küiü notable 
revista de Almería, defensora de los inl- -
roses generales de la región, nos dedi M 
un párrafo laudatorio al reproducir un nr-
tícuio de nuestrn querido couipañero Ale-
jandro Ber. 

Agradecemos la cariflosa felicitación qu*» 
nos dirige y establecemos gustosos el cam-
bio con el ilustraao colega. 

/H/ÍIHC/ÍÍ.—Hemos recibido oí primer nú-
mero de una ní»table revista de Montevi-
deo, titulada Infancia^ órgano de la Liga 
Popular para la Educación Racionnlista de 
la Infancia. 

De los propósitos de esta Liga dan den 
los siguientes párrafos, copiados de la cir-
cular que acompaña á dicha revista: 

«(Oeenios llegado ol momento de oxt m-
der, por medio de la Prensa, nuestra propa-
ganda destinada á poner de manifiesto el 
(Heviido sentido educativo que proclama In 
Institución que representamos, y cuyos ac-

tos públicos han podido ya demostrar la 
perfección que fierseguinios jmra el hom-
bre futuro, que es también en beneficio de 
Uvs futuras liuitianidades, desde el pinito de 
vista mural, físico, intelectual y artístico. 

Existe conveniencia de hacer ver la dife-
rencia que media <le la enseflanza corrien-
te, (Idgmática, uniforme, sistemática, par-
cial. ú uiui educación expansis a, ra7.onadn, 
inlegriil, cieiilíllca y humana, producto df; 
la naturiileza del ser y esencia de las cosas, 
de una educación exenta de sectarismos 
rch'iLíiosns. pasitines ])oIíticas y preocupa-
ciones sor ialea, y es por ello que damos á 
luz Infanvut para llevar á todas partes 
nuestra voz sincera, elevada; para que He 
gue á cada hogar el eco de la bondad de 
nuestro credo; para que la razón científlc.. 
analizada sin apasionamientos ni brusque-
dades, se trence en loor al niño y ejerza Í?IJ 
iníhiencia bienhechora y redenta. 

Todos ios amantes de la Educación Ra 
zonada tienen la palabra. Todos los ama-
dores (leí nifio eiuUlecido y dignificado, de-
ben obnu*. 

Colaborarán en él cuantos se ocupan en-
tre nosotros de estas cuestiones, cuantos 
en EiM'opn se distinguen en estudios de esti 
nntnraleza, y contendrá, además, todo lo 
nuvedoso que aparezca para nuestro fin ^n 
foi'iTw» sencilla y clara, dándole amenidad A 
iíiterés una sección bibliográfica, en la que 

se pondrá cuidado especial y atención pre-
ferente.» 

Saludamos fraternatmente al íUievo pa-
líidín de las ideas racionalistas y le desea-
rnos próspera y larga vida. 

C O R R E S P O N D E N C I A 
\I. V. A.—Torrelaguna.—Recibí 15 líeselos. 
J. K,—Barcelona.—Idem 17,-iO Id. 
H. E.—Los Palmas.—Idem 2,40 Id. 
K. L.—Torredcujinieno.—Idem 2,-40 id. 
\i. N.—VlUanueva de Córdoba.—Idem 1,35 id. 
C. C. B.—ViUamarlín.-Idem 4,50 Id. 
M. C.—Zaragoza.-Idem 4,50 id. 
H. A.—Las Palmas.—Idem 5 id.; remito nü-

moros pedidos. 
B. C.—Requena.—Idem 4,80 id. 
P. A.—Vitoria.—Idem 1,45 id. 
M. V.—Vigo.—ídem 2,70 id. 
J. G.—Valencia —Idem 2,58 id. 
R. A.—Fuente Ovejuna.-Idem 1,80. 
j . R —Vallodolid.—Idem 1,20 id. 
.?. A.—Mérida.—Idem 5 id.; conforme con lo 

que indica en su grata fecha 18. 
j . p—Montero.-Idem 2,40 id. 
M. M.—Oviedo.—Idem 7,80 id. 

Donotivos pora "Lo PoloUro Ubre'' 
Pe««tai. 

I). Rafael Alnieida, Las Palmas 
Círupo Rebelde, Torrelaguna 

0,50 
1,50 

C A R A B A Ñ A 
AGUAS NATÜRALHS 

NaO. B C , IIHO g n m o u 257>=NaS. O gramoi, 0499 

Interesa á todos saber: 
I Que no existen otras aguas sallnai lulfu-

radaS) suIfatadô sódlcaA que las de CARABAÑA. 
2.® Que no existe tampoco ningún otro ver-

dadero manantial de aguas purgantes en explota-
ción que el de CARABAÑA. 

3** Que los demás llamados manantiales, son 
solamente aguas recogidas en hondos pozos ó 
charcos, producto de exudaciones de terrenos, sa-
litrosos, MA3N3SIC0S Y POTASICOS, salM nocivais 
y alttm»nt9 peijadiciales al organismo humano. 

4.* Que en el manantial de CARABAÑA todo 
es público y todo el mundo puede tomar gratui-
tamente el agua al nacer, pera toda comproba-
ción necesaria. 

ALMACENES-DEPÓSITOS: DOCTOR FOORQUET, 21 
LM p td iáM y eerrespo»4e»e4e al y r s fé i ta r t s ! 

J. CHAVARRI, Lealtad, 12 
A y a r U t f o d « C o r r M « 9 M . M A D B I D 

L A P A L A B R A l i b r e 
Per iód i co r t p K b l i M M O ám cuXUurm. p o p n l a r 

ORGANO DE LA LIGA ANTICLERICAL ESPAÑOLA 

Administrador: RAMON M A R T I N E Z SOL 

fliT7«iOzi.xpozoM'nai 
•aáriéc U« 0>35 ProvIiolM: Tñaiettr*. 1,20P*«*«M. 

* TñmtilM.. IrOO > » Som«sM«. 2AO > 
• S«B*Mr«... 2 . 0 0 > > 4 . 5 0 • 
> A ^ 4 . 0 0 » Portugal Año 6 . 0 0 * 

D«inát d« l exiraniero 8 Btat. 

Se publica los domíneos. 
BJemplar. DIBZ CÉNTIMOS CD toda Bspaña. 
InssrcloDCt á precios convenclonsle*. 
Lospagos too adelantados. 

Curación de la D I A B E T E S , por los prepa-
rados de glucosidlna j de cópalehi del 

ü o o t o r O J N T 

Se facilitan prospectos explicativos del tra-
tamiento 

De venta en todas l u firMOtas y en la del autor, 

NUÑEZ DE ARCE, 17, TTIADRID 
En Barcelona, GIGNAS, 5 

SflHTflLINO 
« G a y 0 5 0 « 

'Cápsulas de Sdndolo 
g Saloí alcanforado) 
para la curación de 
la BlenonaglOfCistins 
Cotarros de la \7e)tQa 
ytodos los flujos de 

los órganos genitales sin necesidad de inyec-
ciones. Se venden á 4 pese tas frasco. (4,50 por 
correo) en las principales faimaciat; de España y 
América. F» SflSOSO. Arenal, núm. 2. Madrid. 

MATIftS LÓPEZ 
CHOCOLATES Y DUL OES 

Probad los exqoisi loi chucolates de 
CatAi reconocidos por todo el mnodo cutno 
superiores á todos los demás. 

Sus cafés, Hulees y bomboocs SUD 1O« prc fe -
ridcts por el público ea geoeral. 

Pedidlos eo todos los eitablecimíentos de ul* 
tramarioos de España. 

K A . B R I O A S : 

M A D t ^ l D y B S C O t ^ I A L k 
DEPÓSITOS 

Montera, as, .Madrid.—Boteros, aa, Sevilla.— 
Place d é l a .Madelciae, a i , París.—Mantas, 69, 
Lima.—Perú, 1.5371 Buenos Airas. —Rambla 
de San Pedro, 53, Barcelona.—Obrapía, j s , 
Habana.—Uruguay,8t , MootoTideo .—V. Ruis 
(Perú), Cerro de Pasco.—J. Qalntcro y Com* 
p.iñia, Santa Crux de Teneri fe . 

LETMS y ROTULOS 
HEHDEZ ¿ot de U l l 

OtsengaAo, 17.-MADRID 

lejlili i iiestns leelores 
Remitiendo este cupón y 

DOS PESETAS recibirán i 
vuelta de correo, la obrtL de 
E. Barriobero y Herrán, 

SYNCERASTQ EL PARÁSITO 
novela de costumbres roma-
nas, que se vende i 3 pese-
tas en las librerías. 

ucmvtA Aiftene* I S M A O U 
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